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INTRODUCCIÓN 
     Decía el médico, académico, artista, político y humanista José Latamendi (s. XIX): “El 
médico que solo sabe medicina… ni medicina sabe”. En contraste, la sociedad actual 
asume posturas que defienden la necesidad de eliminar el estudio de las humanidades 
privilegiando la enseñanza de disciplinas que ofrezcan a la sociedad un retorno 
inmediato, que «produzcan» profesionales competitivos con impacto directos en la 
economía, generando así una artificiosa separación entre las ciencias y las 
humanidades.  
     Cada día más la medicina, definida como arte y ciencia, se aleja en su visión y 
actuar del primer concepto, para centrarse solamente en el segundo. Ello hace que el 
médico corra el riesgo de perder de vista su objeto primario de estudio, su razón de ser 
como profesional: la persona.  
     El presente ensayo será un espacio de reflexión sobre la imperiosa necesidad de 
ver la formación en humanidades de los profesionales en general, y particularmente si 
éstos son médicos, como una necesidad primerísima si se persigue la humanización de 
la sociedad en la que se desenvuelven y de su actuar, permitiendo que interioricen la 
concepción de persona, posibilitando el acercarse al otro en su dimensión mas humana 
e integral. 
     El abordaje, iniciará, con la descripción de lo que representa ser persona, el 
reconocimiento del otro, desde una perspectiva personalista, posteriormente se definirá 
lo que significa formación humana, para desembocar en la educación como la 
formación por excelencia, posteriormente se acometerá la tarea de analizar la 
necesidad de las humanidades en la educación universitaria y particularmente en la del 
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médico. El ensayo argumenta que los estudios de las humanidades de una manera 
intencional, articulada y dedicada son el camino para lograr la tan anhelada 
humanización de la salud, al brindarle al médico la oportunidad de reconocerse y 
reconocer al otro en su dimensión integral de persona. 
 
DESARROLLO 
La persona, del estoicismo al personalismo  
      A partir de la segunda década del siglo pasado, la humanidad se ha visto expuesta 
a un progresivo y rápido avance de las ciencias. Es así como el uso de 
electrodomésticos, la electrónica, la energía nuclear y atómica, la conquista espacial, el 
desarrollo y masificación de los medios de comunicación, la teoría de la relatividad y el 
Big Bang, y mas recientemente en nuestro siglo, descubrimientos como la partícula de 
Dios, el hallazgo de planetas similares a la tierra, la incursión en la nanotecnología ha 
modificado nuestro estilo de vida.  
     Paralelo a éste desarrollo, emerge el adelanto en las ciencias biológicas, el 
desarrollo de la genética y el descubrimiento del ADN, el perfeccionamiento de 
métodos anticonceptivos y la prevención de enfermedades de trasmisión sexual que 
han resignificado la sexualidad y adicionalmente han permitido el control poblacional en 
una importante medida, el entendimiento de los aspectos fisiológicos, microbiológicos, 
genéticos y moleculares del ser humano, el genoma humano descifrado, la posibilidad 
de reprogramación celular,  al igual que la mayor comprensión de aspectos 
psicológicos y emocionales de la persona. 
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     Pero en contraste con estas posibilidades de conocimiento y aceptación sobre casi 
todas las temáticas científicas, cada vez es más difícil el consenso sobre lo que 
significa ser persona y más allá de que las definiciones sean múltiples, fraccionadas y 
contradictorias, de facto se observa que progresivamente se respeta menos a la 
persona o a «todas» las personas, incluso llegándose a establecer categorías dentro 
del significado como se verá más adelante. La concepción mayor y metafísica (mas allá 
de la experiencia y lo meramente físico, el fin último del ser) de la persona se desdibuja 
paulatinamente. 
          Se encuentra a lo largo de la historia una evolución en la concepción de la 
persona, que parte desde el estoicismo de los griegos (Sgreccia, 2013) con el 
significado de máscara (301 A.C), refiriéndose al actuar del hombre en el mundo, 
pasando por Tomás de Aquino (S.XIII), que reconoce como cualidades de la persona y 
que a su vez la definen, la sustancialidad, la individualización y la naturaleza racional 
(Martí, 2005), concretizada en un individuo concreto.   
          La filosofía analítica angloamericana, desconoce en su totalidad el carácter 
trascendente metafísico de la persona y la reduce a un ser con lenguaje (Sgreccia, 
2013). Para Peter Singer (1979) el fundamento de la dignidad de la persona está en su 
racionalidad, característica que comparte con otros seres vivos y que tiene varios 
gradientes, de la misma manera admite que algunos seres humanos carecen de 
racionalidad (generalmente por condiciones patológicas) y por tanto no ostentarían la 
dignidad de personas (Burgos, 2013). 
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John Harris (1989), introduce la concepción de pre personas (personas en formación), 
personas, con plena potencialidad de valorar su propia existencia y ex personas, que 
fueron personas y ya no los son (Burgos, 2013). 
      Hugo Tristram Engelhardt (1995) citado en  (Polo-Santillán, 2002),  define que la 
categoría de persona, la ostentan únicamente a aquellos capaces de asumir una 
posición moral, haciendo la distinción entre personas y seres humanos, que son 
personas en potencia, otorgando incluso categorías a las personas, hay entonces 
personas de categorías inferiores por cuanto no tienen desarrollada su potencia moral 
plena como los niños y los recién nacidos, personas de categoría inferior en razón a 
que perdieron este pleno atributo, como los ancianos, dementes o personas en coma 
(Polo-Santillán, 2002). 
     Dispone además de una última categoría, muy inferior en donde se ubican aquellos 
que no las tendrán ni las tuvieron, como los no nacidos o aquellos con severas 
deficiencias cognitivas. Esta corriente tiene un marcado carácter utilitarista y 
discriminatorio que considera que el ser humano se convierte en persona solamente a 
través de la adquisición y actuación de cualidades útiles para su desempeño. (Polo-
Santillán, 2002). 
      Por su parte Hume y el empirismo circunscriben a la persona a organismos 
capaces de sentir placer y dolor desde lo meramente neurológico. Para Hume la 
persona se identifica con la mente, es un haz de percepciones (Sgreccia, 2013). 
     Estos argumentos son de particular relevancia en la concepción de persona en la 
práctica de ciertas disciplinas tales como el derecho o las ciencias de la salud, por 
cuanto estas concepciones determinan los derechos que asisten a las personas de 
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acuerdo a su categoría y de igual manera pueden llegar a definir el tipo de manejo y 
alcance de los tratamientos médicos que se administren, incluso pueden definir 
interrupciones de la vida por considerarse que la persona ya no lo es, bajando en la 
escala categórica que se tiene, o considerando su imposibilidad de adoptar posiciones 
morales o de sentir en el significado estricto de lo físico. 
     Mas adelante surge el concepto del carácter único e irrepetible de la persona, con el 
surgimiento del personalismo, representado por ejemplo por pensadores como 
Emmanuel Mounier, L. Stefani (Sgreccia, 2013) en respuesta a un orden 
eminentemente materialista, ya la persona no lo es sola, además de su carácter 
reflexivo, está en comunidad, es participativa, abierta al cosmos y a la historia.  
     El personalismo, surge como mediación entre el individualismo que pone al 
individuo por encima de la sociedad, y del colectivismo en donde la bien común prima 
sobre el propio bienestar de la persona.  
     Para Mounier, la persona también es «respuesta» a un proyecto inacabado, a una 
llamada que se le hace para que busque su plena realización como ser (León, 2015). 
     El personalismo dialógico de Martin Buber distingue a la persona como un Yo, en 
diálogo con una otredad Tu, que se encuentran, y es allí donde es posible existir como 
persona (Beltrán, 2013). 
   Las corrientes utilitaristas y reduccionistas del concepto de persona, determinan el 
advenimiento de la lucha permanente por el reconocimiento de derechos y dignidad 
igualitaria para todas las personas, independiente del estadio de desarrollo en que se 
hallen o la etapa de la vida en que se encuentren, obligando a sectores de la sociedad 
a combatir para que reconozca el estatus de persona a cada una de las que no pueden 
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levantar su voz para ello, hace que se imponga la necesidad primaria de definir lo que 
consideraremos como persona. 
     Así las cosas, en el presente ensayo y conforme al entendimiento de la autora, se 
considera persona aquella que goza del atributo de ser persona humana, 
independiente del ejercicio de la razón que haga o deje de hacer por voluntad o 
incapacidad, independiente de su posición moral, del uso racional del lenguaje que 
haga o aún, será persona incluso careciendo de la posibilidad de la palabra entendida 
como elaboración mental, incluso también independiente de la capacidad que tenga de 
sentir dolor, sea emocional o físico como elaboración del sistema nervioso central. 
     Simplemente se es persona, con un sentido trascendente, única e irrepetible, dotada 
de singularidad, autonomía, y apertura, relacionada con sí misma, en diálogo con el 
otro, con un Tu que solo se realiza en comunidad a través de una entrega recíproca: la 
heterorelación. 
     Todos los seres humanos gozan de igual categoría y dignidad de persona y el 
hombre se humaniza a través del reconocimiento del otro como individuo, ambos 
inacabados y en proyecto trascendente. En el presente ensayo no se diferencia el ser 
humano de la persona.  
 
Formación Humana, ¿para que se requiere? 
     Frente a la realidad planteada, en la que la persona es persona desde que es, esto 
es desde su concepción, según criterio de esta ensayista, surge entonces la pregunta, 
¿existe una formación para ser persona?, si existe, ¿se requiere?, si se requiere, ¿para 
qué? 
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     La palabra formación se refiere a su origen latino “formatio”. El término ‘forma’ 
ofrece una amplia gama de acepciones como referencia a aquello que es exterior, a la 
apariencia y que, desde el plano filosófico, resulta contrario a la materia.  
     En un sentido pedagógico, la formación alude a dar «forma». La formación 
concierne al porvenir del hombre. Por consiguiente, y para esclarecer el significado de 
la formación, partiremos de considerar al hombre como un ser en desarrollo, en 
evolución y en constante transformación (Villegas L. A., 2008). Entonces la formación 
se entiende que tiene el propósito de perfeccionar. 
En las versiones más recientes, el concepto formación…se vincula con voces 
como información, educar, perfeccionar, adiestrar, enseñar, doctrinar, instruir, dirigir, 
guiar, enderezar, encaminar y criar (Venegas, 2004) 
Esto nos lleva a entender que la formación es efecto de una acción sobre el sujeto 
y puede ser también la acción a la que se somete el sujeto… porque el individuo es 
«materia» potencialmente susceptible de ser modificada. Ésta, desde luego alude a la 
condición de educabilidad que posee el ser humano y en esa vía, la formación es 
correlato de la educación (Venegas, 2004). 
 
Hasta aquí, se ha definido a la persona como un ser perfectible, en constante 
evolución.  
Para Hegel, la formación es la transformación de la esencia humana, previo 
reconocimiento de que el ser, en términos de lo que debe ser, resulta indefinible en 
razón de que éste no es, sino que en su devenir va siendo; es una tarea que le resulta 
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interminable. Por ello necesita de la formación para llegar a ser lo que en su devenir 
logra ser (Villegas L. A., 2008. p.3) 
     Surge adicionalmente la íntima relación entre formación y educación, en donde el 
sujeto inacabado, en camino de mejora y perfeccionamiento es moldeado, 
permitiéndole hacer consiente y propio, realidades a través de actos reflexivos que lo 
«forman», lo «educan», moldean su sensibilidad y carácter. 
     Rousseau considera que la formación es la evolución de la educación del hombre. 
De igual manera Durkheim, supone que la enseñanza se entiende como el campo de 
transmisión de los patrones de cultura que las generaciones adultas transmiten a las 
generaciones más jóvenes, en este sentido los forman al educarlos (Calameo, s.f.) 
La formación es una actividad innata del espíritu y está referida a su condición de 
inacabamiento. El hombre busca su perfectibilidad; es decir, una totalidad que no 
excluya nuevas posibilidades. En dicha búsqueda, la experiencia orientará bajo la 
forma de fines y medios susceptibles de alcanzar la estatura del ser-acabado. Por esto 
mismo es que el concepto de formación es una finalidad última de la educación 
(Villegas L. A., 2008. p.7) 
 
     Entendiendo así qué es la formación, y asumiendo que la persona es un ser 
inacabado y en constante transformación, surge como consecuencia el hecho de que 
se puede formar a un individuo como persona, perfeccionándolo en sus características 
intrínsecas, pero ¿para qué? En concepto de la autora será para posibilitarle, a través 
del reconocimiento de la otredad, humanizarse. 
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     Dentro de este concepto de formación humana, pueden distinguirse dos vertientes: 
la formación humanista y la formación humanística. Sobre la primera valga decir que 
tiene como propósito el desarrollo del pensamiento, la espiritualidad y la sensibilidad; 
en su acepción axiológica hace referencia a la interpretación y explicación de los 
procesos relacionados con el hombre. Desde lo cultural la formación humanista habla 
de los conocimientos, las habilidades, los valores, los sentimientos y las convicciones. 
(Saucedo, 2018). 
   Complementaria a ella se encuentra la formación humanística, que tiene el sentido 
del conocimiento de la naturaleza de las humanidades, a través de la historia, la 
cultura, la apreciación de las artes, con el fin último de desarrollar la creatividad 
(Saucedo, 2018). 
    Aquí aparece la necesidad de considerar la importancia de la formación en 
humanidades, a fin de hacer frente a la problemática actual. Este concepto se 
desarrollará mas adelante.   
La educación, la formación por excelencia 
El discurso previo nos conduce, a la siguiente premisa: la formación humana, en sus 
dimensiones humanística y humanista, dirige a la persona al equilibrio, a la integralidad, 
es pues la educación, una forma, primordial de formación. 
     La Educación, en sentido amplio, es el proceso por el cual la sociedad facilita, de 
una manera intencional o difusa, el crecimiento en sus miembros. Por tanto, la 
educación es ante todo una práctica social, que responde a, o lleva implícita, una 
determinada visión del hombre (de lo que he llamado su “crecer” (Lucio, 1989). 
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      Vale la pena anotar que bajo esta definición, en donde se ha mencionado que la 
Persona se forma principalmente a través de un diálogo con su entorno, la ensayista 
considera que aún cuando todo influjo externo es formativo, no todo influjo externo 
educa, en el sentido bondadoso de la palabra; es así como para este ensayo se 
concibe la educacion como un proceso de mejoramiento, definido «lo mejor» dentro del 
marco socio-historico-cultural en que se desarrolla el ejercicio educativo. 
      El filósofo Immanuel Kant le asignó como fin de la educación, el desarrollo en el 
hombre de toda la perfección que su naturaleza lleva consigo. Por su parte Emilio 
Durkheim, consideró que la educación tiene por misión desarrollar en el educando los 
estados físicos, intelectuales y mentales que exigen de el la sociedad politica y el 
medio social al que esta destinado. Finalmente, John Dewey la definió como la suma 
total de procesos por medio de los cuales una comunidad o un grupo social pequeño o 
grande transmite su capacidad adquirida y sus propósitos con el fin de asegurar la 
continuidad de su propia existencia y desarrollo (Ramos, 2007) 
       Se citan solamente tres clásicos de la pedagogía porque se advierte en todos ellos 
el concepto que la educación persigue perfeccionar al hombre, a la persona, formarla 
como se mencionaba anteriormente. Concepción que la autora comparte plenamente. 
Así pues, el propósito de la educación es el progreso, es obtener lo mejor de cada 
persona, una persona enriquecida, perfeccionada. 
       Cuando se alude a la perfección, el hacer una mejor versión de la persona que se 
era antes de ser educada, que le permita contar con mas capacidades, no solamente 
para hacer sino para percibir y para sentir. 
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       Ya se mencionó con anterioridad al hacer referencia a la Persona, que es un ser 
inacabado, en camino, en movimiento continuo hacia su mejoramiento, a su 
trascendencia. Este mejoramiento de la persona individualmente considerada podrá 
entonces conducir al mejoramiento de la sociedad. 
      La educación se da, desde luego en la persona, unidad de analisis del presente 
ensayo, y busca esencialmente hacer de esa pesona su mejor versión, dado que 
dentro de las potencialidades y libertad de que goza, puede actuar de diversas 
maneras, con diferentes gradiantes de conveniencia para la sociedad y para su propio 
trascender, es por ello que la eduacion debe perseguir como fin último brindar la 
oportunidad de ser siempre mejor.  
     Ello diferencia la educación del adiestramiento, del entrenamiento, que persigue la 
adquisicion de habilidades, generalmente físicas y mecánicas, condicionadas, pero no 
de naturaleza superior como si lo tiene la educación. 
      Pero más allá de esta definición, debe entenderse que la educación no es un 
proceso simple de trasmitir conceptos o habilidades, es un proceso permanente, para 
el desarrollo de diversas dimensiones de la persona, entre ellas las físicas, las 
cognitivas, intelectuales, culturales y morales, es por ello que se inspira en un conjunto 
de valores que la guían. 
      Todas ellas inmersas en un contexto que le permite al individuo, a la persona 
integrarse en la sociedad en que existe, en el momento histórico que vive, entonces 
podria decirse que la educación tiene como fin y propósito educar para la vida. 
       Considerada así la educación, como un proceso de desarrollo del individuo, existe 
un concenso universal en que ella constituye un derecho, protegido en muchos países 
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desde su legislación, tal es el caso de Colombia que la eleva a categoría de derecho 
fundamental en el artículo 67 de la Constitución Política que establece:  
La educación es un derecho de la persona y un servicio público que tiene una 
función social; con ella se busca el acceso al conocimiento, a la ciencia, a la 
técnica, y a los demás bienes y valores de la cultura. La educación formará al 
colombiano en el respeto a los derechos humanos, a la paz y a la democracia; y 
en la práctica del trabajo y la recreación, para el mejoramiento cultural, científico, 
tecnológico y para la protección del ambiente (Constitución Política de Colombia, 
1991). 
       En la actualidad se persigue que esta permita el desarrollo del pensamiento crítico, 
permita el surgimiento de la creatividad, todo ello encaminado a la formación de tejido 
social y generación de cambios sociales benéficos. 
       Entonces bien, si se considera un permanente proceso, esta concepción de 
continuidad hace que el perfeccionamiento de la Persona, no se agote en la educación 
inicial, aún en la formacion terciaria, en la educacion superior continua el proceso de 
perfeccionamiento, esta vez orientado a preparar a esa persona en proceso para 
enfrentar los retos que le impondrá su actuar profesional, para el que se está 
preparando, no solamente desde el punto de vista de la capacitación para su que-hacer 
sino en la formación de su ser. 
       Aquí entonces es necesario abordar los pilares de la educación, definidos por 
múltiples autores, pero que, para los propósitos del presente ensayo, se abordarán 
desde la concepción propuesta por Jacques Delors  para el informe a la Unesco de la 
comisión internacional sobre educación para el siglo XXI, los cuales son:    
Claudia Elena Sánchez Amorocho 
Facultad de Educación y Humanidades.  
15	
El aprender a hacer, tiene como fin la capacitación de la persona…aprender a 
conocer por medio de la fusión de la cultura general amplia…  
Aprender a ser para que surja mejor la propia personalidad y se tenga la 
posibilidad de accionar con autonomía de responsabilidad y juicio personal. Debe 
contribuir al desarrollo íntegro de cada individuo.  
 Finalmente aprender a vivir juntos, al desarrollar comprensión del otro y al mismo 
tiempo la percepción de formas de interdependencia, al llevar a cabo proyectos en 
común y estar preparados para enfrentar los problemas, siempre al margen de los 
valores plurales. En este sentido la educación se lleve a cabo en dos niveles: uno 
es el descubrimiento progresivo del otro, mientras que el segundo, se inclina hacia 
la participación de trabajos en conjunto, utilizando métodos para resolver 
conflictos. (Unesco, 2012) 
Estos dos últimos pilares, serán sobre los que se centre la reflexión próxima sobre las 
humanidades y su papel en la educación. 
 
Las humanidades y su necesidad en la educación 
     En la actualidad hace carrera una corriente de pensamiento que desestima el valor 
de la formación en humanidades, mas allá, las considera inútiles. 
     Tal situación se evidencia en acontecimientos pasados y recientes; a manera de 
ejemplo se cita el caso el escritor argentino Andrés Oppenheimer, quien afirmó que 
“América Latina necesita menos poetas y más técnicos y científicos” al referirse a la 
necesidad de que los países subdesarrollados apuesten a la innovación tecnológica” 
(Semana, 2016).  
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     En el mismo sentido el ministro de educación japonés, Hakubn Shimomura, sugirió 
en 2015, y el primer mandatario brasileño Jair Bolsonaro en 2019, que las 
universidades deben eliminar programas de humanidades y artes, pues hay que “mirar 
a otras áreas que atiendan mejor a las necesidades de la sociedad, como las ciencias 
aplicadas” (Barnés, 2015,p.1), “que generen retorno inmediato al contribuyente”, 
proponiendo que deben privilegiarse otras como veterinaria, ingeniería o medicina. 
(Semana, 2019) 
       Esta postura no es ajena en Colombia, dado que en la convocatoria 727 de 
Colciencias en el año 2015, para becas de doctorado, se evidenció que de los 189 
programas que se presentaron, sólo 40 pasaron la evaluación que realizaron 23 
académicos internacionales. Todos los elegidos preliminares corresponden a áreas 
como matemáticas, química, ingenierías, ciencias biomédicas y ciencias biológicas 
(Pablo Correa, 2015). 
En consonancia con la llamada por Martha Nussbaum (2010) «crisis silenciosa», surge 
entonces la pregunta, ¿qué papel juegan las humanidades en la educación, 
particularmente en la formación profesional?  y específicamente en la enseñanza de la 
medicina, por el particular interés que este tema reviste para la autora. 
Las humanidades constituyen disciplinas o saberes interrelacionados entre si, relativas 
a la educación y a la formación humana, conformadas por la historia, la comprensión 
de la actuación humana en relaciones espacio temporales determinadas, la historia del 
pensamiento, la cultura y sus realizaciones, las artes, las lenguas, contribuyen al 
desarrollo de una cultura general integral. 
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Para el educador Paulo Freire (Freire, 2005), en su libro La pedagogía del oprimido, 
plantea un argumento importantísimo  que  puede resumirse en que la educación 
humanística es necesaria para el desarrollo individual del educando, que le permita 
entenderse como sujeto individual, pero que también pertenece a un grupo, es un ser 
que se compromete en la construcción del conocimiento colectivo.   
     Por su parte Martha Nussbaum, que ha sido reconocida a nivel mundial, por sus 
aportes en la reflexión de la necesidad de las humanidades en la educación para la 
permanencia de la democracia, señala que el desarrollo humano se enfoca a las 
posibilidades que tiene el hombre de desarrollarse en diversas áreas de su vida 
impactando su entorno social. Nussbaum (2011) les llama capacidades internas y 
manifiesta la importancia de formar para disfrutar de la vida mediante un 
cuestionamiento permanente y el reconocimiento del otro de una forma real.  
    Surge entonces como premisa que repensar la educación humanista actual es un 
imperativo, demanda una continua reflexión y crítica acerca del quehacer pedagógico, 
el cual orienta a una formación integral del conocimiento interdisciplinario para estudiar 
y aportar en la búsqueda de soluciones a los problemas de la sociedad (Saucedo, 
2018) 
     Tener una visión integral de las ciencias y de las humanidades de tal manera que se 
construya un nuevo humanismo cuyo discurso sostenga no solo la especialización sino 
la humanización por medio de los estudios y la reflexión humanística, permite llegar a 
ser un profesional integro, completo, lo que no quiere decir terminado, sino en 
permanente proceso como lo hemos venido sosteniendo a lo largo del ensayo. 
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     La enseñanza transversal de las humanidades no solamente debe concentrarse en 
brindar erudición a los futuros profesionales, principalmente deben orientarse a 
brindarle la oportunidad verdadera y real de humanizarse, de repensarse no solamente 
desde su perspectiva personal sino inmersa en un entorno problemático, que lo 
interpela permanentemente como persona y como profesional, lo interroga y lo reta 
para que aporte a la construcción de la sociedad. 
     Esta construcción conjunta de sociedad se da desde su campo profesional con una 
visión integral de la persona, sino con una postura respetuosa del otro, entendiendo la 
diferencia y «produciendo» su saber para el otro, en función de las necesidades del 
otro que en sumatoria forman el colectivo al cual pertenece y al que se debe en su 
labor profesional. 
     En cuanto al papel de las humanidades en las carreras relacionadas con la ciencia, 
y de la ciencia en las carreras humanísticas, existe un paradigma frecuente en nuestra 
sociedad, al creer que, o se forma en la ciencia y la tecnología, o se forma en las 
humanidades, de hecho, es frecuente que las dobles titulaciones que se ofrecen se 
hacen en campos que son afines, tales como economía y administración, derecho y 
filosofía, medicina y microbiología. 
     En concepto de la ensayista, esto no es más que un artificio, las ciencias necesitan 
el complemento de las humanidades y viceversa, por ejemplo, es evidente el aporte 
que las humanidades, a través del estudio de la ética aporta a cualquier disciplina, sin 
ella el actuar del profesional sería desconectado de su ser como persona, más aún 
podría tender a deshumanizarlo a través del uso inadecuado de los conocimientos. 
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     Espejo de ello sobran en la historia y vale traer a manera de ejemplo el actuar de los 
médicos en los campos de concentración o de los físicos nucleares en la segunda 
guerra mundial, por mencionar los mas trillados, o tal vez el ejercicio de la 
jurisprudencia para evadir el cumplimiento de la ley en tristemente cercanos episodios 
de nuestra historia nacional que nos asaltan en las noticias. 
     De igual manera el necesarísimo conocimiento de las diferencias culturales, que por 
ejemplo abundan en un país como el nuestro para prácticas tales como la construcción 
de viviendas, o las atenciones en salud, pues el desconocimiento de las mismas 
conllevaría a violentar a los individuos en el uso o la adopción de soluciones a sus 
problemáticas, que a la postre resultarían obsoletas por no poder ser asumidas por 
determinadas colectividades. 
     Es así como no se puede pensar en la universidad que forma hombres en la ciencia 
o en las humanidades, definitivamente no puede ser una dicotomía, necesariamente 
debe ser una simbiosis indivisible, que forme profesionales íntegros y conscientes de 
su ser inacabado y de su permanente movimiento hacia “el ser mejor” no solamente el 
“hacerlo mejor” y el “conocer mas”, sino finalmente el “convivir mejor” con aquellos a 
quienes se dirige su quehacer o el objeto de su profesión. 
     Debe entonces cuidarse que las asignaturas de humanidades en las universidades 
no se constituyan en un requisito vacío y políticamente correcto, sino que se 
encuentren claramente articuladas con las necesidades de la realidad que enfrentará el 
futuro profesional, no solamente en su saber, sino en el desarrollo de aquellas 
cualidades humanas que le permitan diferenciarse del mero hacedor de actividades, 
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creador de artefactos, realizador de procedimientos, para convertirse en el catalizador 
de lo humano que existe en el otro, en el receptor de su saber. 
     Los diseños curriculares deben responder a esta necesidad y es deseable que se 
aborde la temática de la evaluación concienzuda que permita medir que tanta 
interiorización de estas asignaturas se logra, la pregunta sería ¿qué tanto humanizo a 
mi estudiante? ¿Qué tan humanizado será su desempeño profesional? 
     Para ello se requiere no solo modificar los currículos de los estudiantes de ciencias, 
sino modificar los currículos de los estudiantes de humanidades, para permitir el 
espacio de reflexión sobre temas científicos que los hagan pertinentes en el abordaje 
de su futuro trabajo como docentes de ser el caso, frente a grupos de estudiantes de 
ciencias. Es así como la especialización en la formación llevará a la postre a la 
conformación de conjuntos o colectivos que actúan armoniosa y respetuosamente 
frente a distintos saberes. 
 
El papel de las humanidades, en la educación de profesionales médicos 
    Es pertinente analizar la postura del educador Esteban “…apostar por modelos 
de formación que procuren potenciar todas las dimensiones de la persona y, por 
tanto, que presten un especial interés a las dimensiones menos contempladas en 
la institución universitaria, a saber, la construcción de la matriz personal de 
valores y la toma de conciencia y responsabilidad de las propias actuaciones” 
(Esteban, 2004, p.50). 
     El autor Francisco Esteban menciona que los profesionales, además de conocer la 
ciencia, deben saber aprenderla y a la vez desaprenderla y mantenerse en un continuo 
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aprendizaje; en complemento, considerando la realidad social, se requiere brindar 
formación ciudadana para que interactúe en sociedad de manera responsable, 
comprometida y solidaria. Concluye que la formación debe atender dos realidades: la 
profesional y la social.  
     Dentro del documento Perfiles y Competencias de los profesionales de la salud, 
publicado por el Ministerio de Salud y Protección Social en 2016. (Ministerio de Salud y 
Proteccion Social, 2016), se establece como competencias transversales para los 
profesionales de la salud, dominios tales como la ética, la bioética, el reconocimiento 
de contexto y las relaciones interpersonales, todas ellas íntimamente relacionadas con 
la formación humanística. 
     El documento establece que: 
“los profesionales de la salud deberán: 
Poseer una sólida formación científica y técnica en el campo correspondiente de 
las ciencias de la salud, sustentada en el conocimiento y comprensión de las 
ciencias básicas y de las ciencias sociales pertinentes. Tener una clara visión de 
responsabilidad y justicia social que los faculte para un ejercicio comprometido y 
responsable en términos científicos y sociales de la práctica profesional 
respectiva. Contar con una formación ética y deontológica que oriente, en todo 
momento, sus comportamientos y los haga poseedores de altos estándares de 
desempeño y un amplio sentido de profesionalismo, expresado en una clara 
conciencia de que el honor y la dignidad de la profesión configuran un paradigma 
de alto desempeño y prestigio en la sociedad. Todo ello posibilitándoles el 
reconocimiento del contexto y la cultura, el actuar con ética y humanismo, y las 
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adecuadas relaciones interpersonales (Ministerio de Salud y Proteccion Social, 
2016) 
 
     En lo particular del perfil médico, se establece que el médico en Colombia debe ser:  
Un profesional poseedor de una sólida formación humanística, filosófica, científica 
y social, fundamentada en aspectos pertinentes de ciencias básicas generales, ciencias 
básicas médicas, ciencias clínicas, ciencias sociales y de las áreas del conocimiento y 
de la práctica clínica.  
Competente para reconocer, interpretar e intervenir, de manera individual, 
interprofesional e interdisciplinar, los determinantes biológicos, ambientales y sociales 
de la salud, con sujeción a los principios fundamentales de la ética y la bioética y con 
visión humanística de la relación médico-paciente y su proyección a la persona, la 
familia y la sociedad. De acuerdo con el contexto nacional e internacional, ha de 
ejercer, con entereza y sentido de justicia social, con actitud crítica y liderazgo, sus 
responsabilidades profesionales, así como sus derechos y prerrogativas de autonomía 
y auto-regulación.  
     Asi las cosas y en mi entender, y como consecuencia lógica de los argumentos 
expuestos a lo largo del ensayo, se impone el repensar las asignaturas de 
humanidades para la formacion médica en instituciones educativas superiores, de tal 
manera que posibilite en los futuros profesionales, la capacidad de vincular las 
experiencias de sus pacientes dentro de la práctica clínica al contexto socio-historico-
cultural y emocional de los mismos, con posibilidades de pensamiento crítico, empatía, 
respeto por el otro, en todas sus dimensiones además de la fisiopatológica. 
Claudia Elena Sánchez Amorocho 
Facultad de Educación y Humanidades.  
23	
     Este no puede ser un ejercicio desarticulado, debe haber una intencionalidad y un 
ejercicio pedagógico serio, responsable, creativo y con procesos evaluativos 
integradores que permitan mejorar el ejercicio enseñanza aprendizaje de manera 
significativa. 
     Los docentes deberán ser los primeros en ser formados y al cuerpo docente 
deberán incorporarse profesionales de disciplinas humanísticas que esten orientados a 
la enseñanza de las humanidades en disciplinas científicas, para vencer los límites 
artificiales que se han ido contruyendo en el tiempo y recuperar al médico persona 
formado para interactuar con el otro, entendiendo la permanente perfectibilidad de 
ambos.   
Este fortalecimiento en las humanidades, orientadas a lo pertinente de la práctica 
médica profesional ha de conducir a la humanización de la atención médica y la brújula 
que dirija las acciones y decisiones que se propongan a los pacientes, de tal manera 
que respetando su ser persona, el profesional sea capaz de entenderlo y respetarlo 
como norte en su actuar. 
 
CONCLUSIONES 
     A través del desarrollo del ensayo, se ratifica a través de argumentos mi inicial 
posición personal. 
Dichos argumentos se resumen a continuación: se considera persona aquella que goza 
del atributo de ser humano, independiente del ejercicio de la razón que haga o deje de 
hacer por voluntad o incapacidad, dándole un sentido trascendente a la persona, única 
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e irrepetible, dotada de singularidad, autonomía y apertura, en dialogo con el otro, con 
un Tu y solo se realiza en comunidad a través de una entrega recíproca.  
     Es así, como todos los seres humanos gozan de igual categoría y dignidad de 
persona y el hombre se humaniza a través del reconocimiento del otro como persona, 
siendo los dos, seres inacabados. 
     Como ser perfectible e inacabado, la persona es susceptible de ser objeto de 
formación. Esta persigue posibilitar el perfeccionamiento de la persona, como ser 
inacabado y en permanente cambio a través del diálogo con el entorno y con el otro, 
esta formación en muchos casos se instrumentaliza a través de la educación. 
   La educación es una variedad de formación en la que se persigue siempre un 
propósito bueno, de mejoramiento y perfeccionamiento de la persona. Esta educación 
no lo será, si es parcial, debe ser integral, referida a todos los aspectos y atributos de la 
persona, físicos, intelectuales, morales, espirituales. 
     Como ser inacabado que es, perfectible siempre, la persona esta en un constante 
movimiento evolutivo, por ello la mejora de sí a través de la educación, no tiene un 
límite, llegando a que en la educación terciaria aún sea necesario continuar trabajando 
en el perfeccionamiento de la persona, que la debe conducir indefectiblemente a ser 
más humana, a través de reconocimiento de la otredad, independiente de las 
condiciones y capacidades de ese «otro».  
     La formación humanística y humanista, posibilita este camino de integralidad, 
particularmente para aquellos que han elegido la vía de las ciencias, porque les permite 
un actuar mas consciente, respetuoso y digno frente al otro, a la persona que es 
Claudia Elena Sánchez Amorocho 
Facultad de Educación y Humanidades.  
25	
receptora de su saber y objeto de su estudio.  Esta formación le posibilita el saber ser y 
aprender a vivir juntos. 
     La incorporación de las humanidades a la carrera de medicina, debe ser un ejercicio 
pensado, intencionado y medido para garantizar que mas allá de ser un requisito 
establecido por el Ministerio de Salud y Protección Social, sea un verdadero 
instrumento de humanización de la practica médica, tan necesitada de ello en nuestro 
entorno. 
     Del presente trabajo surgen preguntas que pueden ser abordadas a futuro, tales 
como: ¿Cuál es la evaluación adecuada que garantice la medición del impacto 
humanizador sobre la persona que se educa en disciplinas científicas?, ¿existen 
diferencias en las necesidades de formacion humana en pregrado y postgrado?, 
¿Cuál es el tipo de formación que requieren los docentes de humanidades que 
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